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-No perdamos 1011 instante,: entremo1: 

DO faltarl en los pasillos algun amigo que 
11 digne servirme de padrino. 

En aquel momento llamaron , la puerta: 
Ro1&i recibi6 la contraseña, y abri6. 

-Buenas noches. 
Dijo penetrando en el espacioso zagaan 

el que babia llamado, y que vestía el traje 
eon que iban aquella noche los s6cios. 

Cárlos reconoció en la voz A uno de 
101 mas leales amigos, y le habló algnna1 
palabras en secreto, á las que el nuevo per• 
1onage contestó con una aeñal afirmativa. 
Entonces el hermano de Pilar, dirijiéndoae 
A Rossi, le dijo; 

-Vamos. 
·Y los cuatro se dirijieron al cuarto en 

que Enrique encontró muerto á Cárlos. 
Allí, seguros de no ser sorprendidos, y 6 

presencia de los padrinos, cruzaron s11s es• 
padas h1chando con indecible arrojo y maes· 
tría, hasta que la suerte, favoreciendo 6 
Roasi, hizo q11e Cárlos cayese sin vida á 101 

pi~a de 111 implacable enemigo. 

u,,'VERSl040 OE NUEVO LEOf\ 

BIBLIOTECTi UNIVfRSITARIA 

"ALFONSO Re YES" 
A,•e.1125 MQNi™EV,~~ 

CAPITULO VIII. 

¿Será ella1 

En tanto que la hermosa Pilar se ve ar• 
rebatada por el hombre que ha jurado po• 
aeerla á toda costa, y marcha D. Andrés 
b6eia otros países sin sus queridos hijos, 
6nieos apoyos con que contaba en su vejez 
Y eu destierro, D. Antonio se encontraba 
desterrado en uno de los pintorescos pae• 
blecillos de indios que se levantan A orilla• 
del canal que une los dos grandes lagoa de 
Cha\co y de Texcoco, que embellecen el 
frondoso, exuberante y espacioso valle de 
México. 
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Este pueblecillo e~ Ixt calco, qoe viene 
de las ~oces ixtla calli, e 1e ~igoifira ca,a 
blanca; pintoresca m:rnsio llenn de vida y 
de poesía, cubierta de nrb les y florea, des 
cansando sobre el apacible lago, como 1101 

sirena de irresistible atractivo en medio de 
1&1 azules ondas de un mar en calma; pue­
blo que no ha perdido el tinte original de 
sos primitivos tiempos; paeblo que conser­
va en todo su vigor aquella agricultura sen 
cilla, pero adelantada, qo{J llenó de asom­
bro , 1011 gnerreros españoles, qne, no ca· 
hiendo sos hazazas en el viejo mundo, has 
earon otro nuevo, vírgen y espacioso donde 
eternizarlas. 

D. Antonio vivía en este ameno sitio, maa 
tranquilo y mas contento de lo que habiera 
estado en una de las muchas y buenas ci11 
dades ~n que abunda aquel país: allí, al me• 
nos, sabia que estaba casi t\ las puP-rtas de 
la capital en qae respiraba la mujer qae 
amaba: un indio salia casi todas las maña 
nas muy temprano en su canoa y bajaba , 
la ciudad para entregar, Pilar alguna carta 
amorosa, y volvía á las cuatro horas con Ja 
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anhelada respuesta y algo.no, peri6dieo1 
que D. Antonio leía con indecible afan. Su 
earíeter dulce y servicial le habían conquia• 
tado el cariño de todos los habitante, de 
~uel pueblecillo, en que no oia maa que el 
nudo de las ligeras chalapaa qoe ae de1liza­
ban por el estrecho canal, y, el eanto de 101 

,,jaro, de brillante plumaje que, cual er• 
rantes flores, erozaban de rama en rama en• 
tonando himnos al Autor de la naturaleza. 
Al pasar por lae chozas de 101 indios, lo, 
aijos de éstos, qae desnudos jugabau A la 
puerta, IIAmahan ñ eull padree que se aao• 
maban para saludar con respeto al benévolo 
médico que les curaba sus dolenciaa ain re­
tribueion de ningana clase. 

D. Antonio vivia•en este pueblo de indio, 
como un buen padre en medio de 10.1 amo 
r0901 hijo,. Laa chozas de todoa estabaa 
abiertas para él, de la misma manera que 
se abren 1>ara el jefe de la familia; y ¡eu,n­
taa veces, en sus proyecto, de ventura, peo 
16 que en ninguna parte podria ser mas fe­
lis con au amada Pilar, que en medio de 
aquello, 1encillo11 habitante• q11e de11000-
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cían el dolo y 111 intriga•, la eneonoaa po­
lítica y la bastarda ambicion. 

Sin dada el lector extrañar, que califiqae 
yo de sencillos y pacíficos á loa indio,, det· 
pues de la pintara que de ellos nos hacen 
mochos novelistas y viajeros, loa caale1 no1 
101 presentan con loa rostros pintorreteadoa, 
coo flechas, arcos y plumas en la cabeza. 
No hace mucho qae leí un libro, a¡ueciable 
por otros títolos, donde el héroe era un in• 
dio de uno de 101 pueblos de Mbico, y al 
cual le presentaba el aator ni mas ni meno, 
que como podría present6rno1lo al desem• 
barco de Hernan Cortés. Este es on error 
nacido del oiogon conocimiento del país qae 
describen, y el cual me creo en la obliga· 
cion de desvanecer, para que el leotor ten­
ga una idea cabal de lo que en realidad son 
los indios, y no viva engañ~do eon narra 
ciones inexactas. 

Esta aclaracion, ademBI de 1er de suma 
utilidad pnra aquel que deaee conocer la 
ndole de los pueblos, 1ervirí tambien para 

que fijemo1 maa y ma1 la ateneion en el gé-

9i 
■ero de vida que baria, en sitio tan pae{fieo, 
el novio de la simpUica Pilar. 

Ea innegable qae aquella raza ind6mita 
y guerrera, qae tan obstinadamente lach6 
eoatra laa faerzas aliadas del intrépido Her-
110 Cortés; aquella raza que contaba entre 
na emperadores eon hombree del temple 
de Gaatimoc, que 1ofriendo con heroicidad 
el tormento del füego, y sintiendo abrasarst 
111 plantaa de sus pié& sin exhalar un gemi­
do, aolo despegó sus labios para decir , ano 
de ene gaerreroa qae se qaejaba: ¿e1toy yo 
oca,o ,obre una alfombra cu r(J1a1P Ea innega­
ble, repito, que aqaella valerosa y arrogan• 
te rasa, ha degeneradó completamente. A 
la intrepidez, arrojo y patriotismo que en• 
tonen desplegaron los hijos de aquella en• 
cantadora region, han sucedido la humil­
dad, la timidez y la de1eonfian11. A.I tornar• 
ae de conquistadores en eonqaistados, de• 
bieion sentir sin dada tanto el dolor que 
experimenta el aliente de vene vencido, 
que el deaalieat' y la tristeza forman sin 
duda loa poderosos agentes que operaron 
... cambio repentino que ae not6 en ello• 
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desde 101 primero, años de la conqui1ta:. 
le creyeron superiores á todos los paeblo1; 
y al perder 1u libertad, desapareci 1 el en• 
canto qae les prestaba aliento y brfo; se 
deuaneció la dalce ilasion que los alimen­
taba, y viendo que hasta sus dioses eran in­
feriore, al Dios que luchaba contra ellos, se 
entregaron á esa desesperada indiferencia 
en que cae el hombre cuand¿ llega á con• 
vencerse de la incarabilidad de sos malee. 
Mientras creyeron en sus tradiciones, mien• 
trae tuvieron , su lado valientes emperado­
rea qae los condujeron al combate; mientra, 
creyeron en el poder de sus dioses y en la 
influencia que con ellos ejercían los sacer• 
dotes, lucharon con una constancia que 
asombré al mi1mo Hernan Cortés. Pero 
eaan~o viéndose vencidos llegaron á per• 
aoadirae de que sos tradiciones descansa· 
bao sobre una base falsa; cuando vieron 
aherrojados ' sus emperadores casi divini• 
zadoa por ellos hasta e ttoces; cuando ,e 

persuadieron de que sua d'rlidades eran im­
potentes, y que a111 1&cerdote1 carecian del 
inl11jo dirino de q11t 101 creian reveatido1, 
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eayeron en ese abatimiento que cambia la 
naturaleza del hombre, y que ea el Vlru1 
mortífero que inocula á las generaeione, 
que van á sucederle. 

Bé aqui, á mi juicio, la cansa de e1e eam 
bio que se nota entre la raza primitiva in­
dia J la presente. Podré muy bien eqaivo­
mme; pero en mi concepto, no reconoce 
otro orígen esa traosicion violenta qoe et 
operó en el antigao imperio azteca. 

Comparemos hoy el carácter de loa indios 
de esas tribaa nómades y salvajes que caen 
como un torrente sobre las provincias de 
Duango y Zacatecas, arruin,ndolas y de• 
YUtándolas, con el carácter del indio que 
admitió el influjo de los conquistadores, y 
ver~moa que los primeros son arrogantes, 
"1iutes1 robuatos, sufridos, astutos y alta• 
nero,, , la vez que el segundo ea aumiao 
dibil, apocado y falto de energia. 

1 

La independencia ea , laa naeionea, lo 
qae el sol l las plantas; necesitan de au frt• 
go vivificador para que no se hiele la raí1 
qlll_la~ nutre Y fortalece. Verdad ea, que 
loa ~dioa h&D recobrado lll iadependutia 
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desde que México se emancip6 de ,u metr6• 
poli; pero á las sociedades que perdieroD 
una vez su libertad, les acontece lo que, 
las flore, arrancadas del pensil en que cre­
cían libremente, y que se colocan en brillan­
tes bombas de cristal dentro del retrete de 

' alguna hermosa; extraftan las brisas pum 
de la campina y crecen débiles; y cuando 
vuelven á ser colocadas en el lagar de que 
fueron arrancadas, se encuentran ya tan 
lánguidas, qne nada puede prestarles ta 

pasada galanura. 
Los reyes espanoles vigilaron con un 

amor verdaderamente paternal, desde lot 
primero, anos de la conquista, por la con• 
aervacion y bienestar de los idios; y las le• 
yes de Indias 10n un monumento que bon• 
rará siempre á nuestros monarcas. Empero, 
estos cuidados, dignos por cierto de elogio, 
podian considerarse como 101 que prodigo 
los botinicoa de la helada Rusia á las plan· 
taa de paía~s cálidos, que crecen sin fuerza 
en los invernáculos en que las han colocado, 

Los indios habían cambiado, no por gra• 
do1, 1ino de repente, de religion, do cree~ ¡ 
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eiu, de costombres, de trajes, de Dios y de 
ceremonias: vieron naufragar sa imperio en 
la sangre vertida por los intrépidos gaerre­
roa que lo defendieron, y levantarse otro 
10bre la roja espuma, como se levanta un 
bajel sobre las mismas olas qae acaban de 
aepaltar en su seno otra velera embarcacion 
qae poco antes se deslizaba serena sobre el 
húmedo elemento; vieron suceder á sus teo­
eGllu, magestaoeos templos católicos; á Aas 

queridos penates, las imágenes de loe san­
toa; á aaa arraigadas costambreR, otras nue• 
vaa qae habian importado de Europa su~ 
d~minadores; y al cambiar de posicion so­
e11l, cambiaron tambien de carácter y has 
ta de fisonomía, que hasta allá se extiende 
el in8ajo qae ejerce la fuerza moral sobre 
la flaica. 

Loa indios tienen la tez cobriza, largo, 
• negro y lacio el cabello, que muchas veces 

lo llevan trenzado con cintas de colores· . ' 
JUDta y poblada la ceja; nada del patilla; y 
e1ea101 el bigote y la perillR; son bien fdt­
madoa; 1neltos y ligeros; tienen ojos gran­
d11, rivoa y negros: grnesos labios y encen• 
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didoa, nariz chata y dientes blancos como 
el marfil. El traje qae usan es: pantaloo 
poco largo de gamuza, abierto por 101 la­
dos, que llaman c11lzo111Ta1, @ostenidaa por 
11n ceñidor ordinario; sombrero de petate 
de anchas alas; sandalias 6 giuirachu, como 
dicen los indios, snjeta1 al pié, que lo lle 
Yan sin media, por medio de ligeras cor­
reas de enero; camisa de algodon que hace 
, la vez loa osos de chaqueta, y una frua• 
da de poco valor, hecha por ello,, que de., 
empeña loa oficios de capa, de colella, y 
eon frecuencia de sofi. 

El indio ea excesivamente dócil, humilde 
y 1erviciaJ: , estas bella, cualidades que lo 
recomiendan, renne otra no meno, impor­
tante, aa re1peto profundo h,cia la rasa 
blanca, y muy particularmente , las per10-

nas que en 10 fisonomía revelan un fondo 
de alma compaaivo. No una, sino mil vee,1 
he vi1to , loa indios de ambos 1exo1, acer• 
8&He 6 perJ0na1 que juzgan virtuoau, J 
poniéndo1e de rodilla,, pedir que lea echeo 
la bendicion, y no retirarae hasta haberla 
alcansado, conseguido lo cual, be11D la ma· 
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10 del que les ha bendecido, retirbtlo1e 
llenos de regocijo. 

Eata humildad y este respeto hicia la 
gente blanca, hacen del indio un buen cria­
do, un ciudadano pacífico y un excelente 
10ldado qne sabe morir donde 11111 jefe• le 
mandan. 

La comida del indio es ,umamente fru­
gal, pues se rednce áfrijola (j11días) cltú, 
(pimiento) y á un poco de maiz molido de 
que hace tortillas, que es el pan que conau­
men: ID■ eaaas son débiles chozas construi­
das por ellos mismos, y IU placer favorito 
111 fanciones religiosas, como el dia d11ti• 
nado á festejar el santo del pueblo. 

Loa indios son altamente 1uper1ticioso1; 
ereen en brujas, y evitan el que cierta• 
peoonas, que est6n designadas como poaei­
daa de espíritu, malignos, los miren, porque 
dicen que hacen aojo, eato ea, qoe eon IO· 

lo fijar la vista en cualquier objeto, lo rom­
pen ai ea inanimado, y lo enferman pan 
aiempre ai es animado. 

Entre esta clase, pues, sencilla, humilde 
J unieial, vivia D. Antonio, el apaaionado 

86 
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amante de P~ar. Dotado, como hemo1 te­
nido lagar de conocerlo, de ana alma noble 
, todas Joces, y sin otra ambicion que la de 
alcanzar la mano de la majer única que ha. 
bia hecho latir so corazon de amor, s11 pen­
samiento estaba dominaao continuamente 
por una sola idea; la de volver al lado clel 
ingel de sos ensaeñoa, en qaien residía su 
eterna felicidad. 

Hombre de claro talento y que apreciaba 
en so. justo valor la grandio a miaion que 
11tá llamado , llenar todo el que abrasa )a 
honrosa profeeion de médico, los ratos qo.e 
robaba al recuerdo de su cariño, loa dedica• 
ba al análisis de varias yerbas desconocidas 
que aumentaran los reeo.rsos de la ciencia. 

So. habitacion, situada a orillas del estre­
cho canal, y enfrente á las floríferaa ehi• 
nampas qae, en número infinito, descanaan 
sobre el tranqailo lago como otras tantas 
ialae encantadas, disfrutaba de ana vista la 
mas deliciosa que la imaginacion del mas 
fecundo poeta pudiera concebir. 

Generalmente paaaba D. Antonio la m11• 

yor parte del día en un aencillo, pero po6 • 
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tieo mirador que sobre la azotea de la casa 
1e elevaba, dominando el espacioso valle 
de México, desde donde veia, casi perdién­
dose en el horizonte, loa suntuosos edificios 
de la gran ciudad en qae residia la bella 
mujer que amaba. 

Desde que salia el sol, sabia á aquel sitio, 
eteribia algana sentida carta para Pilar, 
que la enviaba en seguida con el indio qae 
, su servicio tenia; y mientras llegaba éste 
eon la contestacion, se entretenía en leer 
loa peri6'dicoa, para ver si decían algo de 
la expulsion de los españoles que se eape• 
raba de un momento , otro, y que 61 temia 
por no ver salir del país 6 lns per onna que 
debian formar so familia. 

El dia en que 001 encuentra naeatra hie• 
toria, se babia levantado ana hora antes de 
la de eostambre: un secreto presentimien• 
to de que le iban , separar de Ja mujer 
que amaba, le babia impedido conciliar el 
1ueño en toda la noche. Atormentado con 
esta funesta idea, escribió una e111qaela corta, 
pero expresiva, , su amadá; llamó al indio 
q11 entr6 con uno1 periódicos que colocó 
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eobre una mesita redonda, le entregó cer• 
rado el papel, y le encargó volviese lo ma1 
pronto posible. El indio obedeció; preparó 
110 ligera chalupa, y se puso en camino pa­
ra la capital. 

D. Antonio, deseando apartar de la me­
moria el alarmante pensamiento que le ator­
mentaba, cogió uno de los periódicos que 
babia llevado el criado, rompió la faja en 
que estaba puesto, y se puso á leer las no­
ticias de mas interés. De repente se le vi6 
palidecer á la vista de un epígrafe qoe en­
cabeza un párrafo. 

-¡Dios mio!-exclamd fijando los ejoa 
en los renglones que le habían alarmado.-
1,Se realizar~ mi terrible presentimieoto1 
¡A.h! ••. . leamos. 

y 1in detenerse un instante, y eon la avi 
de1 del que espera la realizacion del asun­
to mas importante de la vida, leyó lo ai­
guiente: 11Expulsioo." Hoy al rayar el día 
hao aalido de la capital para embarcarse en 
Veracruz, varias familias de e1pañole1, en­
tre las cuales se cuenta la de D. Andréa 
llonoada." 
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-¡Qué veol-gritó sin querer leer maa, 

y arrojando el papel de las manos-¡lea han 
obligado á salir sin darles tiempo de que 
me lo escribieran!.... ¡Me arrebatan la 
mujer qae amo! ..•• ¡me 11eparan de ella .... 
¡No: eso es imposible! ...• Es preciso que 
yo vea , las personas de mas inflajo con el 
gobierno, qu~ les suplique, que les ruegue, 
que gaste toda mi fortuna, si es preciso, 
parR alcanzar la excepc1on de D. Andrés, 
para que no salga del país la hermosa j6ven , 
que era el bello ideal á que se encamrnaban 
todas mis aspiraciones! ..•. 

Y D. Antonio se paseaba á largos puo1 
por la pieza, r-omo un demente. 

-Pero ic6mo apersonarme con ella11?-
1nadi6 laego deteniéndose al>atido en medio 
de la estancia.-1,Cómo abandono este pue­
blo en que estoy bajo mi palabra de honorl 
Quebrantar mi de-stierro seria faltar á mi 
deber de caballero: echar una mancha so. 
bre mi honra ..•• ¡Ah! •••• no; jamas •••• 

Y 1io poder resistir á la lucha interna del 
amor y el deber que disputaban de1p6tic11 
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la absoluta posesion de su alma, &e diriji6 
6 la parte del mirador que daba al canal, Y 
fijó los ojos en las últimas ondas que mur• 
morando se acercaban á México, para ver 
1i volvía de la ciudad el fiel indio que babia 
partido en la chalapa. Pero aunque deecu­
bri6 sobre la brillante cinta de plata qne for­
mR el pintoresco l11go, multitod de canoa• 
que sÓ hian y bajaban en ordenada confusion, 
no veia entre ellas la ligera embarcaeion 
qne esperaba con angustioso afan. 

-¡Ah! •••• ¡yo me voy á morir de impa• 
cieoeia! ... -volvió á exclamar con el acento 
de la desesperacioo.-¡Cada momento que 
·pasa es una eternidad qne me aleja de la 
mujer que amo! •••• 

Y abrumado con el peso de su fatalidad, 
&e arrojó de pechos 11obre la barandilla del 
mirador, quedando á poco abismado en 110 

revuelto mar de reflexiones. 
En aquel mismo instante se acercaba ana 

canoa conducida por dos robustos remero, 
que bogaban á toda prisa. 

En la popa de esta canoa, iba sentada 
una mujer que cabria aa roatro con un rioo 
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pañolon de 1'1anila, llamado tdpalo en Mé­
xico. 

A su lado mar, haba un hombre, obser 
v6ndola sin cesar . pero en el maa profando 
1ileocio. 

De pié, y junte i uno de loa remero, de 
proa, se encontr1 ba otro pasajero, de at· 

pecto imponente que, crnzado de brazos, 
11 entretenía en contemplar la rapide1 con 
que er11zaban el estrecho canal. 

El que iba junto s la tapada, apart6 la 
•ista un inetante de ella, y la dirijió háeia 
el campo y loa objetos que le rodeaban. 
De repente quedaron sus ojos fijos en un 
sitio; se pintó en so semblante la sorpreaa: 
permaneció otro instante mas, mirando el 
objeto que le babia llamado su atencion; en 
eeguida 1e puso en pié; y dirijiéndoee , 
donde estaba el que marchaba en proa, le 
dijo en voz baja, cuidando de que s11s pala 
braa no llegasen al oido de la encubierta. 

-¡No es D. Antonio aquel que está aso­
mado al mirador? 

il hombre i \l • i~P ae hizo la preg11nta, 
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fijó la vista en el sitio qoe ,e le indicaba, y 
contestó con el mismo misterio. 

-Sí señor, es él. 
-No deja de ser un contratiempo. 
-Pero terrible. 
-¡Y yo qae no me acordaba de e1e hom-

bre! 
-¡·Qaé resuelve vd. hacer! 
El primero solo necesitó reflttxionar un 

inatante, tras el coal brilló en sa aemblante 
y eA su, ojos la alegría. 

Su interlocotor, qne no perdía ni la maa 
imperceptible geaticulacion, leyó en sa ros­
tro la concepcion de alg11n feliz penaamien­
to, y le dijo: 

-¿Ha discurrido vd. algo7 
-Sí, e1cacbe vd. 

Y Je dijo al oído algunas palabras que el 
otro eacach6 eon la mayor atencion. 

-¿Me ha comprendido vd1 

Aiiadi6 laego en voz un poco maa alta. 

-Perfectamente. 

-Pues no hay que perder tiempo: ejecu• 
te vd. CU&llto Je he dicho, mientras no11otro1 

118 

1nnsamo1, y despues tomará vd. otra ca• 
noa para alcanzarnos. 

-Lo haré así. 

-Atraquen vdes. A la orilla para que aal• 
te el señor. 

Dijo , los remeros el pasajero que acaba• 
ba de comnniear al otro sos órdenes. 

Loa remeros obedecieron en el acto: el 
bombre aaltó A tierra, y penetró, corriendo, 
eo el zaguan de la casa que habitaba D. 
Antonio. 

-A.hora continúen vdes. remando á toda 
prisa. 

Volvió á decir el que quedaba en la ca­
noa: los remos empezaron á batir el agua, 
y 61 se füé á sentar junto á la tapada, mani­
fe1tando la mayor tranquilidad. 

El amante de Pilar que babia permane­
cido engolfado en sos tristes reflexiones, 
111i~ de repente de ellas al escuchar el rui. 
do de loe remo11: fij6 la vista en el hombre 
que aeababn dr sentarse junto , Ju mujer 
encubierta, y 1110 ser dueño de reprimir su 
10rpre11a, exclamó en alta voz, y eaprimien• 

• 
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do en 1u acento todo el a10mbro de que •~ 
taba poaeida. 

-¡Es Rossil 

El hombre qae le babia arrancado 1411• 
Ha■ palabraa, las oy6 distintamente, y al · 
zando la vista háeia el mirador, y asoman­
do á su rostro ona insultante eonri,a, eoo­
testó. 

-El mismo, D. Antonio. 

A ·este nombre, se estremeei6 violenta­
mente la jóven eneobierta: iba i despojarae 
del manton que encabria su faz, para ver 
al jóven médico qne no acertaba é compren 
der lo qae le pasaba, pero desistió temblan­
do de ea intento, cuando oy6 que RoHi le 
decía en voz baja. 

-Una imprudencia cualquiera de parte 
de vd. le costará á ese hombre la vida. 

Una exelamaeion de terror que füé, ht­
rir el oído de D. Antonio, conmoviendo 10 

eorazoo de una manera íntima, inexplica· 
ble y profunda, se escapó de 101 labio• de 
la jóven que, ain poder re1i1tir i la opre• 
1io11 apda de loa afecto,, dej6 caer 1jq faer 
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111 su cabeza sobre la obra muerta de la 
canoa. 

-¡Pilar! •••• 

Gritó füera de sí D. Antonio, creyendo 
descubrir en aquella exclamacion el acento 
de 111 amada, y arrojándo1e á la puerta de 
la escalera para bajar inmediatamente. Pe­
ro ¡oh fatalidad! por mas esfuerzos qoe ha­
ce para abrirla, no consigue su objeto: la 
puerta está cerrada por fuera; el hombre 
que saltó de la canoa, no babia entrado , 
la casa con otro objeto que eori el de impe­
dirle la salida. 

-¡Me han tendido un lazo! 

Gritó Juego desesperado, dejando la puer­
ta y vol viendo á asomarae al canal para in-
1ultar 6 Rossi. Pero para entonces la canoa 
había desaparecido, y D. Antonio ragib co­
rno un Jeon á quien aprisionan, arrebatán­
dole su dulce eompaiiera. 

El hombre que babia saltado a tierra, aa­
li6 en aquel momento de la easa del deses• 
perado amante, y se diriji6 , la del alcalde. 

-¡Ah! •••• ¡ Es preciso que yo arroje al 
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1aelo esa paerta, y qne loa siga inmediata• 
mente! •••• 

Volvió á decir D. Antonio, dirijiéndoae de 
oaevo hicia la eacalera, y haciendo inaudi­
tos eafaerzos para allanar aqoella barrera 
que se oponía á su paso. 

-iQuién da esos golpea! 
Grit6 una persona que en aquel instante 

1abia apresuradamente la e1calera. El ena 
morado médico reconoció en Ja voz al in• 
dio que babia enviado con la carta, y con• 
testó: 

-Soy yo , quien han encerrado: abre 

apri1a. 
El indio di6 vuelta á la llave, y 1e pre 

sentó en la pieza, quiUndoae el sombrero. 
- ¿Qué noticias traea? 
-Malas, muy malaR, señor amo. 
-Pero ¿cdlest no te detengas. 

-Que el aeiior D. Andréa ha salido para 
Espalia. 

-¿Y Pilar? 

-La aeiiorita Pilar •.•• 

Y el indio II dtlDYo, p11ando Ja m110 

llT 

por las alas del sombrero, ain atreverae ' 
eontestar categóricamente , la pregunta. 

-¡Acaba! 
Gritó im,aciente D. Antonio al notar fa 

irreeolucion del indio. 
-Pues no qniaiera yo dar un disgnsto t 

aa merced, señor amo •••• -Y el indio se 
detenía en cada palabra dando vueltas al 
aombrero, y D . .lntonio se impacientaba­
pero la señorita Pilar •••• que era tan gu,. ...... 

-¿Concluirás? 
-No ha ido con aa padre. 
-¡Cómo! 
-Porque jué robada anoche. 
-¡Dios mio! . ... ¡era ellal .... -exclamó 

rl enamorado j6ven, bajando la escalera pre­
eipitadamente.-Vamos, la canoa. 

-¡Pero , dónde quere ir su mer,é, 1efior 
amo? 

Contestó el indio siguiendo i D. Antonio. 
-Despues te lo diré; pero salgamos aho­

ra de este pueblo. 

-tPero no ve 111 111ercé que entonces aer, 
piar, porque le eocerrar,u , au mercé como 
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aijaero verdaderamente co1pirador, y 1erl 
mas dificil que la jaye? 

-;, Y qué me importa todo, si logro hoy 
arrancarla, como la arrancaré, de las mano, 

de Rossi1 Partamos. 
-Si se empeña su mtrcé, no replico. 
Don Antonio se preparaba á salir , la ca• 

lle, cuando fué detenido por tres indios ar 
mados que costodiaban la puerta, y que 
fueron conducidos por el agente de Rossi. 

-¡Atrae! 
Dijo el centinela tendiendo el fasil con 

la bayoneta calada. 
Don Antonio retrocedió admirado. 
-Pero ¡,quién les ha dado á vdes. órden 

de que no me dejen salir1 
-El señor alcalde. 
Contestó el que hacia de eabo. 

-¡Cuindo! 
-Haee media hora. 
-Le prometo á vd. volver dentro do nn 

instante. 
-No pnede ser-añadid el cabo con se• 

~eridad:-yo no puedo faltar á mi consigna. 

Bon Antonio se mordi6 loa ~ab~os con de, 
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etaperacion; volvió , subir la escalera; en, 
tró en el mirador; 11e dejó caer sobre una si­
lla, y permaneció en silencio, con las ma­
nos pnestas en el rostro, por un gran rato: 
jauto á la puerta, y con el sombrero en la 
mano, se qaed6 el indio mir,ndole con eari­
noa compasion, y maldiciendo el nombre 
de Rosai, que taatos males babia causado á 

personas tan buenas y recomendables. 
1Joa canoa partía en aquel instante á al­

cansar, la del sardo. 

Era la que conducía al ejeeotor de sos 
in1trueeionea. 

\ 


